
existentes , para su realización fís i­
ca . 

Esto implica que podemos apro­
vechar plenamente el potencial de 
nuestra mano de obra calificada en 
toda la fase de diseño , y sin necesi­
dad de realizar grandes inversiones 
de capital , llegar a tener como solu­
ción viable para algunas de nuestras 
necesidades, un " chip nacional " . 
Los costos de desarrollo y los volú­
menes mínimos de producción han 
disminuido a niveles que ya hacen 
viable la producción de circuitos in­
tegrados semi-preparados en pe­
queñas cantidades. A manera de 
ejemplo la producción de 1000 uni­
dades de un arreglo lógico puede 
tener costos del orden de SO dólares 
la unidad , precio que es muy razo­
nable si tenemos en cuenta que en 

Para que cualquier esfuerzo 
que se haga .. . tenga éxito 

deberá contar con el 
concurso decidido de la 

universidad, la industria y el 
gobierno dentro de un marco 
que consulte la realidad de 

nuestro país. 

uno de estos circuitos podemos po­
seer todo un controlador de proceso 
o una interfase de comunicaciones. 

Estas nuevas tendencias, todavía 
incipientes en nuestro medio, n~s 
ponen muy cerca de lograr solu­
ciones autóctonas de alto nivel 
tecnológico para nuestros proble­
mas en electrónica, sin necesidad 
de una infraestructura de produc­
ción tan costosa y de tan alto riesgo, 
no sólo financiero sino ecológico , 
como es la fabricación de los semi­
conductores, para la cual no sólo ca­
recemos del capital, sino tam­
bién de los insumos mínimos nece­
sarios . Sin embargo , no debemos 

- -~-eJvidar, las limitaciones de nuestro 
mercado. Para que cualquier es ­
fuerzo que se haga en esta dirección 
tenga éxito , deberá hacerse con el 
concurso decidido de la universidad , 
la industria y el gobierno dentro de 
un marco que consulte la realidad 
de nuestro país . • 
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No obstante lo anterior, se conoce 
que en términos generalés, el SSC se­
rá Ún anillo no Il:\tnor de 90 km (28.6 

;" km :de diárp. · 
{fyor :d.e 164 

El costo e 
es de 3.000 

trumento, o 
lares. 

De otra parte, se sabe con certeza· 
que el SSC acelerará protones para 
lograr que ellos choquen las energías 
de un billón de electronvolts corres­
pondiente a procesos nucleares que se 
realizan a temperaturas _mayores qu~ 
las existentes 0en,;el interior de la_s . es-_, 
t,reÍlas más ,cali,~~!e;~ 9.onocidas hast; 
ahora. 

El instrumento antecesor más im­
portante de este proyecto, lo consti­
tuye e] supersincrotón de protones 
del Centro Emop~o _ de h vestigaciq-
':nes Nucleares RM~ ~pi;istruído '· -
ce varios año 
de naciones e 
reacondicionadü 

convertirlo en el primer gran chocador 
de protones y antiprotones. El super­
sincrotón es un anillo de sólo 7 km de 
circunferencia (2.23 km de diámetro) 
cuya energía es 63 veees menor que la 
esperada del SSC. Los europeos están 
con_~,truyendo en .el IIJ.i~mo _ sitio el 
rán chocádor ae eJectiones y positro­

nes, LEP 
0

{Large Electron-Positron 
collider), que acelerará estas partícu­
Jas a 100.000 miJJonesdeeJectronvohs, 
aparato constituido por un anillo de 27 
km de circunferencia (8.6 km de diá­
metro). 

,,,Desde .el punto}a~ vista científico 
estÓs instrumento~ representan una 
gran esperanza. Con ellos se seguirá 
_ex¡>,lorando la naturaleza de la materia 
en sus capas más profundas y gracias 
al conocimiento que ya se está logran­
do, no sólo entenderemos mejor cómo 
y de qué estamos hechos sino que gra-
iá( a él apr sobre 
uestro origen. 

La física de las partículas elementa­
les nos ha permitido conocer la estruc­
tura de la materia en sus niveles bási­
cos. Sabemos ahora, por ejemplo, que 
la materia de la cual está formado el 

uesta de dos fami­
rcs y leptones / 
igualmente los .. , .. 

elementos necesarios para estudiar 
los primeros momentos de la evolu­
ción del universo . Así, sabemos que 
en su primer trillonésimo de segundo 
todo era una " sopa" de cuarcs y de 
leptones, la cual a través de una serie 
de transiciones originó, tres minutos 
después, las partículas que ahora con­
forman el universo"que conocemos . 

Es indudable que el conocimiento 
básico adquirido a través de la física 
de las altas energías es de gran tras­
cendencia, tiene profundas conse­
~ll.encias en el p~nsamiento contem­
pot áneo e influye .. en todas las ramas 
o.el conocimiento humano. De otra 
parte, el que e] ssc esté hecho de su-
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promiso entre la precisión del científi~ 
1 co y la sencillez · con que ese mensaje 
f debe lleg_~r a u?1 p_úblico caren_te de la 
f preparac1on tecmca necesaria para 

1 
compr~nd.er el.leng~aje científico. 

¡ La s1gmente cualidad es la de re 

l i:' i::~!:~a:: ~::~~:;~;I~: 
· ra desarrollarse. Por ello, el llamado 

método científico es un aspecto escen­
cial de la ciencia contemporánea. Hay 
muchos ejemplos .de investigaciones 
en las que procedimiento cr · 
para logrart -~ tó:;~ á~ im 
que Ia· coricl 'tenid~. Po 
una divulga.el · de Ja ciencia qu 
refleje el método científico se arriesga 
a falsear la visión del mundo de la 

f ciencia. 
! 

í Otra cualida~; irnportante de la 
i bor que nos· o ' :H.~> es la de pres.e 
t la ciencia .e -·contexto cúlt 
1 ciencia e~ un e ·d~ la 'cult~ra 
1 ría lamentable seguir apoyando 
lf

1 
imagen falsa de esta actividad como 
una labor distinta y distante de las de­

j más actividades humanas. Este as-
1 pecto es. esencial si se quiere forJP.ar 
t conciencia y opinión-públicas. 
i 
f.... Las cual· lá d.iyulg~~! 
f la,cien~ia an .. :.· naladas deben '.'. 
1 siempre presentes ya que son inc:h 

1 

pensables. No obstante, existen as~ 
pectos más sutiles que conviene igual­
mente desarrollar. El primero es la 
realización de esta labor como un diá-
logo entre los • 9ientíficos y sus c~ ,. ' 
neres. Es n ' · m unicar 
creadores de con ~r 
en general, proceso que debe ~eahza 
se como cualquier otro de comuniba­
ción humana, en las dos direcciones. 
Los científicos necesitan difundir . su 
trabajo para obte~er apoyo y reconoci­
miento. Sin embargo, esto no es sufi­
ciente. Nece,.~~~nJambiénde Uil l? , " 
texto y. de ' Úilá i'crítica no. espepial' 
da. Como se. éxpresa anteriorÍrien·t 
la ciencia no es un asunto sólo de los 
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científicos. Si éstos no tienen oportu­
nidad de dialogar con los demás, aca­
barán encerrados en la famosa uTorre 
de Marfil". 

LOS CULTIV 
UNA 

E 
n las áreas de agricultura de 
minifundio en Colombia es 
frecuente encontrar que los 

campesinos cultivan en un mismo 
terreno y al mismo tiempo varias 
especies agrícolas. Un estudio del 
Instituto Colombiano Agropecuario, 
ICA, iniciado en 1970, demostró las 
ventajas de esta práctica sobre la 
del monocultivo. Hoy ese interés del 
ICA se ha extendido a universida­
des y a instituciones que, como el 
Centro Internacional de Agricultura 
Tropical, CIAT, han hecho aportes 
importantes al conocimiento de lo 
que ha sido llamado "cultivos aso­
ciados''. 

En la producción de estas fincas 
se han estudiado aspectos relacio­
nados no sólo con el aumento de los 
rendimientos sino, especialmente, 
con aquellos de carácter económico 
que tienen que ver con una mayor 
rentabilidad, costos razonables se­
gún la capacidad y oportunidad de 
inversión, mayor ingreso neto, me­
nor riesgo por caída de precios o 
cambios climáticos, oportunidad de 
uso de la mano de obra disponible y, 
en general, todo aquello que a la 
postre se convierte en empleo para 
la familia, oportunidad de merca­
deo, uso eficiente de la escasa tierra 
y otros aspectos que la investigación 
tecnológica agrícola no había consi­
derado. 

Otros factores importantes que 
han sido examinados son los relacio­
nados con estudios agronómicos de 
manejo de suelos de ladera, toleran­
cia de las plantas a la infertilidad de 
los suelos, estudio de plantas poco 
exigentes en fertilización y encala­
miento, uso de abonos orgánicos, 
aprendizaje del uso de recursos an­
tifitófagos y antifitopatogénicos de 
la combinación de especies y apren­
dizaje del manejo de las condiciones 
climáticas, todo lo cual no era fre ­
cuentemente contemplado antes de 

ES 
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